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NUESTRO GRABADO

Schemnitz, U  )}rinc¡pal ciudad minera de H nu- 
g rk ,  tiene en la m ina llamada José I I ,  el túuel sub­
terráneo más largo que existe en ta tierra.

Se empezó en 1782, bajo el reinado del empera­
dor Joeé I I , cuyo nombre lleva, y ro han continua­
do los trabajos con más ó menoa actividad, hasta 
nuestros dlae- Loe progresos más ripidoe se reali­
zaron desde 1872 hasta 1878. La inaugaracion del 
túnel (galería se llama en lenguaje minero), fué sa­
ludada ccn cañonazos, causando indescriptible ale­
gría en la ciudad, porque gracias á esta portentosa 
obra se puede explotar fácilmente todo e subsnelo 
del distrito.

Para que nuestros lectores puedan apreciar á  pri­
mera vista la longitud de este túnel, reprodueimoB 
en el grabado qne va impreso en esta plan a, un dia­
grama comparativo de las'excavaciones horizontales 
m is  importantes hechas hasta atora.

La longitud del Monte Cenis es de 12-2.8.3 metros: 
la de San Gotardo de 14.920 metros; la dol S n tra  de 
6.117 metros; la d e ltú n e l d é la  mina .José I I  de 
16.1H8 metros. Estaobracolosa] hacostado 11.497.r>00 
leRets.s. La suma no es enorme. Los ingenieros que 
a h in  calculado se envanecen de no haber gastado 

en balde nn  solo céntimo.
L a importancia que tiene para ia geología este 

túnel es considerable. E n las diez millas de longitud 
lum inistrn preciosos documentos sobre la prolonga­
ción descepdente de los filones qce se han reconoci­
do en la snperficie: se han encontrado otros nuevos 
que no m uestran ningún indicio de 
afloramiento, y se han estudiado por 
último las modificaciones que so ope­
ran en diversas sustancias minerales 
bajo el influjo de las agnas, las ro­
cas, e tc ., etc.

Quizá el resultado que más h a  sa­
tisfecho á  los iniciadores del pensa­
miento, es el económico. Gracias á “ 
este túnel sehau puesto en e.vplotacion 
minas que antes no se podían trabajar, 
sin invertir grandes capitales. E u rea­
lidad todo ei d istrito  forma hoy nna 

! «ola mina, dividida en fscciones, que 
j pertenecen á dÍRtintoa dueños. P or 

el túnel abierto so trasportan los mine­
rales y las tierras, y ee realizan todos 

' los trabajos propios de la explota- 
, cion.
I Tan im portante h a  sido la reduc­

ción en los gastos, quo las propie­
dades mineras han duplicado enPeliem- 
niliz su valor, desde que_ la galería 
quedó completamente term inada.

Algo parecido á las excavaciones 
dePcliem nitiz sucede en I ’u tra , Neva­
da. A qui tam bién se ha hecho una 
galería general para tedas las minas 
que miden máa de seis kilómetros de 
longitud.

Créese comunmente que el lúnel 
bajo el San G otardo, es el más largo 
qne se conoce. No es asi; como se ve 
en nuestro grabado claramente, el de 
Hnugria mide nn kilómetro y medio 
m is.

E n España hay obras de este gé- 
uero que llaman la  atención, pero 
ninguna se aproxima i  las cuatro que 
se representan en nuestrodiagram a. Lostúneles más 
largos de las líneas del N orte y Noroeste, llegan á 
lo sumo á tres  kilómetros de longitud.

EN EL CAZADERO
U n sol hermoso, ya de comienzos de verano, eu- 

viaba sus rayos brillantes y deslumbradores sobre la 
campiña. La vegetación, celebrando sus bodas entre 
aromas, rica de savia y vida, ostentaba orgullosa el 
verde oscuro de su hojarasca, el pardo de la  corteza 
de BUS ramas y troncos, y el vivo color de sus flores, 
las cuales, cimbreátjanse ó se extreraecian al paso de 
la vivificadora brisa de la sierra, inundadas de luz.

E n el chaparral mostrábase el comienzo de la 
estación veraniega con niás vigor, sí cabe, que en to­
do aquel contorno; por entre los tronquezuelos re­
torcidos y modosos da los chaparros, salpicados de 
brotes y retoños, llenos de hojas, jugueteaban los 
pájaros persiguiéndose y saltando, m ientras que de 
BUS gargantillas sa liín  sin cesar piadas, gorgeoe, 
trinos ó notitas dulces prolongadas y cristalinas, 
música grata á la  cual prestan eu perfume las florea, 
cl cielo su azul y los rayos del sid su brillo y cen­
telleo.

P o r suave pendiente, siguiendo las sinuosblades 
■de estrecha vereda, catnioaba de prisa un  jóven, es­
copeta al hombro. E ra  de buena eetatura, musculoso 
y.delgado, de facciones correctas,’ algo prounciadas, 
ojos oscuros, de viva y expresiva m irada y moreno 
el semblante, al quo sombreaba nna barbillarecorta- 
“«yaegrlsim a.

A  pesar del calor que á aquella hora, las cinco 
la tarde , se sentía, y de lo cscabro.so del terreno, 

su psfo eiB rápido y no parecía sentir gran  fatiga. 
Llevaba echado hácia atrás el ancho sombrero de 
jeltiq , color café, y en la espalda sostenía la enfun- 
lada jaula con el reclamo de perdiz. P o r entonces 
■re tiempo de cazar el macho, y  nuestro jóven, tira- 
lor consumado y cazador im penitente, aprovechaba 
o claro y apacible de la tarde , para ir al chaparral, 

"‘‘■ra Que pregonábala fama, como el mejor de los al- 
'«dedores, para tira r  á las perdices. Cuando llegó el 
oyen »] puesto  6  cazadero, una especie d e  garita 
'aja y sin techo, edificada toscam ente con piedras 
leqneíus, se detuvo y luego de desenfundar a jaula 
' eolocarla convenientemente á unos seis m etros de 
Kjuel, so acomodó bonitam ente dentro, encendió 

cigarrillo, puso un  cartucho á la  escopeta y em- 
>ezo a  atisbar por el agujero qno de intento ábrese

como parte esenciallsima en todoa loa puestos de per­
dices. P o r  esa abertnrilla  ¡cuántas de ellas caen ase­
sinadas bajo  el plomo mortífero del cazador traicio­
nero!

L a hem bra, qne estaba en la jau la, no 'oien se vió 
sola y envuelta enlnz,sedeepcrezó estirándolas páti­
cas; miró luego curiosa á todos lados, y, á poco rato, 
comenzó á  picotear en los grano» de trigo del come­
dero. Despues,.al contemplar, sin duda, la lozanía y 
verdor de la vegetación, al respirar aquel aire purí­
simo de la campiña, inició la  perdiz una serie de ale­
gres saltillos y revoloteos. S e^ ra m e n te  la  invadió 
un  Intimo goce, un placer inusitad r, pues qne ende­
rezándose, echando adelante la redonda pechuga, 
ciñéndose las alas A los costados y esliraudo el cue­
llo, hizo salir de su garganta eso clocleo especial de 
las perdices, canto de sonidos secos y entrccoita- 
doa, que tiene a lggdelos chasquidos de 1» carraca.

E ste canto de lahem bra no fué en balde lanza­
do á  los vientos, pues que ao tardó en ser contes­
tado por el más enérgico de un macho. E l cazador, 
quieto ea su escondite, preparóse á finalizar tan ca­
riñosa correspondencia am artillando el gatillo de la 
carabina.

Pasaron unos dos m inutos, siempre cantando ¡a 
hem bra y el macho, aproximándose éste poco i  poco 
á aquella, concierta precaución.

No las debía tener todas consigo. Quizás sn ins­
tin to  le indicase el peligro de m uerte quo iba á_ co­
rrer. Pero el amor le impulsaba y ¡cómo rcsisfirse! 
E l cazador redoblaba sn atención, no haciendo n i el 
más leve movimiento. De pronto, cuando todom ar-

—¡Mariano!—exclamó asombroda.—Usted aquí...
—Si; vine de caza con el reclamo. Estaba ahí 

oculto y sin querer la he visto llegar muy tris te  y 
llorar después... Laura, yo soy como Dios me ha he- 
eho; muy franco, qué se yo, una especie de hombro 
de las selvas que sólo on la caza y en andar por el 
campo cifra todas sns aspiraciones y  placeres... Se- 
ñoritaj si usted me confiase la causa do su  pesar y 
me utilizase en lo qne quisiera... ¡Caramba! que yo 
no puedo ver que nadie se apene y llore eu m i pre­
sencia.

Y  con,esto, el empedernido cazador term inó sns 
explicaciones, quedándose Inego tan  cortado y  mus­
tio , que la jóven no pudo meno.s de sonreír. Le refi­
rió ella que haci.% cuatro dias llegaba á aquellos si­
tios con BU familia á  la casa de campo, donde todos 
los veranos acostumbraban á pasar una temporada. 
A quel dia fué á dar nn paseo al chaparral, y si es­
taba triste  y habia llorado era... Aqui L aura inter­
rumpió su relación ruborizada y confusa. Luego, 
después de muchas dudas y vacilaciones, lo contó 
qne tenia un novio, ya le conocía M ariano, un novio 
que era muy ingrato. Le escribía todos los dias y él, 
nada, ni una carta desde que ella estaba en el cam­
po. P or eso estaba triste .., ¡Le quería tanto!

A  todo esto 1» perdiz, desconsolada, sin duda, 
con la precipitada huida de aquel macho galante y 
rendido que la cortejara apasionado, habia vuelto á 
iniciar sn canto, dándole ahora tonos asi como de 
queja, dejos amargos y sentidos. De súbito, á lo le­
jos vióse contestada por otro canto varonil; quizás 
fuese el del mismo gallardo adorador do antes. Ma-

Les túneles más krgos del mundo.

chaba á m aravilla, erando el ya confiado macho es­
taba casi á  tiro , lanzóse inesperadamente á  los aires, 
volando con rapidez y velocidad sumas.

—P or fuerza deben haberle asustado—pensó el 
jóven, sorprendido, cabizbajo y m ohito. De mal hu ­
mor iba ra  á levantarse para averiguar á qué obede­
cía aquello; pero, echando una casual y últim a mi­
rada por el ventanico del puesto, vió inny cerca, á 
poco» pasos... ¡extraña, original y bella aparición! á 
una jóven lindísima.

Oayó?eIe al jóven la  escopeta de Us manos á  pi­
que de qne se le disparase.y cl mayor asombra y sor­
presa reficji^se cu »n semblante.

—Lanra—m urm uró absorto,—si; ea L aura ..-
Luego púsose á observarla, pues qne el aspecto 

de la que asi nombró, ofrecía eu verdad algo de ex­
traño. Venia andando despacio, contraído el rostro 
H>r una indefinible expresión de tristeza y melanco- 
ia, y  muy bien conocíase en su apostura y en la va­

guedad de su mirada que su pensamiento d íscatria 
por otros lugares distintos de aquellos en qne se 
hallaba. V estia una sencilla ba ta lle  percal claro, 
algo corta; calzaban sus piéa menudos inertes boli­
tas de becerro, y en la  cabeza llevaba un  sombrero 
de paja , de éstos que usan en cl verane las aldeanas 
de Segovia, sombreros bonitos y artísticos, tejidos 
sólidamente, llenos de cintillos y lazos azules, ver­
dea y  encarnados, de alta y redonda copa y ala an­
cha y recta prolongada hácia adelante. A quella jó ­
ven, por demás esbelta, de cintura estrechísima y 
redonda, elegante y distinguida en su porte, era 
blanca, muy blanca, de rostro oval, la nariz un  poco 
aguileña, ojos ra°gados v castaños, de m irada dulce 
y acariciadora, y  «1 cabello del mismo color.

Cuando llegó cerca de donde el cazador estaba 
oculto, se detuvo poniéndose luego á contemplar, 
siempre tristem ente, las torres de la  ciudad que allá 
á  lo lejos se divisaban, recortando con sns pardas 
siluetas el purísimo azul del cielo. 8egnn iba abis­
mándose en ta l contemplación, acentuábase la  ex-

Sresion melancólica de sn sem blante.,, hasta que 
os lágrimas cristalinas se deslizaron suavemente 

por sus mejillas. E l cazador que las vió sintióse in­
vadido por uu  io terés profundísimo y nna viva com­
pasión, y sin poderse contener, llevado de estos im­
pulsos, se levantó emocionado, sombrero en mano.

—Laura... señorita L anra—m urm uró.—Ueted tac 
dispensará si...

L a jóven no pudo contener un grito  de 'espan to  
al ver á  aquel hombre que á ella lo pareció'salía de 
las entrañas de la tierra . Luego ee fijó en él y  lo re­
conoció. E ra  uu amigo suyo de la ciudad.

riauo qne se apercibió del ca.»©, sintiendo de impro­
viso despertarse íoda.s ens aficiones cinegéíicas, pbr 
nn instante olvidadas, todos sns terrib les instintos 
de cazador alevoso y terrible , no parando mientes 
en que estaba á  sn lado Laura, la mgéniia y cando­
rosa jóven , que nada menos que acababa de revelar­
le un Intimo secreto, confiándole tam bién sus pesa­
res; haciendo caso omiso de todo esto, el empeder­
nido Nemrod. no pensando en otra cosa más que en 
dar m uerte traidora al incauto animalillo qne ino­
centemente acudía ntraido por falaces cantos de 
amor, cogió de una mano á Laura, ncrviogamente, y 
la recomendó en voz baj», cortada y misteriosa, el 
m is  profundísimo silencio. Despue», la condujo si­
gilosamente dentro del cazadero, indicándola que 
procurase esconderse.

—P ero, Mariano—dijo Ijiu ra  domiosda á pesar 
suyo,—expiíqueme usted...

—P or Dios, por Dios— contestó él ansioso y páli­
do,—esté:« usted qu ieta, señorita, y siéntese por lo 
qne más quiera... E l macho se acerca, ¿uo oye ust«d 
cómo canta? No tarda n i un m inuto en estar á tiró.

Laura, despucs de replicar algo, cada vez más 
dominada por el tono y ademan enérgico de Maria­
no quo la  decía ¡chits! poniéndose el dedo en la bo­
ca, alargando los labios con nna expresión ta l de 
m isterio y  de susto que al par qne la  daba miedo, 
casi la hacia retozar la risa, concluyó por sentarse y 
permanecer inmóvil sin decir nada. Mariano se aco­
modó como pudo, pues que las dimensiones del ca­
zadero eran exiguas y reducidas.

E l  sol, con su disco agrandado, rojo como un  As­
cua, 88 iba ocultando en el horizonte. N i una nube, 
n i un vapor empañaba la atmósfera. Los pájaros, 
entonando gorjeos de despedida, saludaban s í cre­
púsculo; reunidos en pequeños y bulliciosoa grupos, 
Ibanse retirando á sus nidos, dundo les esperaoan 
impacieutes los hijuelos. Las m ontañas de la sierra, 
oscureciéndose, parecían agrandarse; sus crestas de 
roca sim ulaban formas de animales fantásticos y gi­
gantescos. Oia.se el sordo rum or de un  to rren te que 
caia espumoso envuelto en ligera neblina por entro 
barrancos y quebraduras. Ocho ó diez cuervos re­
montaban calmosos los pinares siempre verdes de 
Balsain, y una pareja de gordos y corpulentos bui­
tres  Toíabau torpem ente, estirando el cuello implu- 
me y con las fuertes garras recogidas, hacia uno de 
los peñascos más altos del chaparral. M ariano no 
reparaba en tan agreste y hermoso paisaje; escucha­
ba anheloso el canto de las perdices, esperando con 
la escopeta al brazo, am artillado el gatillo, á quo 
apareciese el macho á su vista por en tre los m atujos.

Laura, que habia sacado de uno de los bolsillos de 
su bata una carterita, escribia en ella de prisa, so­
bre nna de las rodillas.

E l im penitente cazador, r i Ao/<i5r« de las eehas 
que cifraba todos sus placeres y aspiraciones en vagar 
por loa campos tras  inofensivo s cuadrúpedos y volá­
tiles dejándolo todo, ann lo que fuese má» de su 
agrado, con tan  de cobrar dos ó tres piezas; Ala- 
riano... miró á Laura y sintió la tirle  con fuerz'a el 

. corazón. ¡En verdad que estaba hermosa ó in tere­
sante! be habia quitado el sombrero y  ¡vaya una ca 
bez% bonita!—pensó el jóven.—¿T  en cara, aquella 
cara llena de gracia y  de atractivo? ¿Y sus mejillas 
sonrosadas con el sonrosado de las manzanas madu­
ras? ¿Y los labios, unos labiosrojjilos como fresa en 
sazón?

E l macho, el esperado macho de perdiz, se apro­
ximaba al cazadero, arrogante, andando y saltando. 
Llegó ya á estar á tiro , no había más que enviarle 
una perdiw nada, y , sin embargo, M ariano no se dió 
trazas de hacerlo; al contrarío, habia dejado desli­
zar la escopeta hasta el suelo, y toda su atención la 
reconcentraba en Laura. ¿Qué escribiría? Siempre 
seria al novio. Semejante idea, aparecida de pronto 
en RU imaginación, le mortificó grandemente. ¡Cosa 
rara! E n  sn interior sintió.asi como ira, despecho y‘ 
pena, todo jnnto.

Sin que nada le hiciese temer, se aeercc'. el ma­
cho de perdiz á la hem bra hasta tocarla. Huecas la» 
alas, púsose á hacerla la rosca, parándose de cuando 
en cuando pora acariciarla con el pico por entre los 
alambres de la jaula. Mariano no lo  vió y aunque lo 

viera, es seguro dejáralo entregarse en 
paz á HUs devaneos.

E staba abstraído cu la contempla­
ción de Laura, teniendo en ello uu go­
ce tan puro é inefable, tan inmenso, in ­
finito y espiritual, quo bien hubiera 
querido permanecer asi toda la vida. 

Terminó la  jóven de escribir y Joa- 
pues miró al cazador.

—¿Eb, Mariano, y la perdiz no vie­
ne?—le luterrogó con dnlce sonrisa.

'Msriano iba á responder algo; pero 
el macho, asustado a l oír ruido, echo ,á 
volar batiendo ¡as alas- estrepitosamen­
te. J.arr.v entonces lanzó una carcajada 
argentina y  sonora qne amoscó un poco 
al caza.lfT, y después, consultando c! 
iludo reloj que llevaba escondido eu el 
pecho, apercibiéndose de que ya el sol 
había iraspueato el horizonte, se rubo- 
nzó ... Dobló con precipitación las ho­
ja s  ile papel que había escrito, y ase- 
guida, coiifuRB, pesarosa y vacilante.

M aruno—dijo temblándole la  voz, 
de su caballerosidad qne no 

diga usted Anadie que hemos estado 
aquí solos...H abía escritoá  mi novio .
1 enfaba, aprovechando su ofrecimiento 
de antes, abosando de su bondad quo 
ustea... le llevase estas lineas.

Mariano lívido, casi sin darse cuen­
ta  de lo <jue hacía, mordiéndose los lá- 
biOB, ccigm la escopeta; después, diri­
gióse rápido hácia donde estaba el re- 

la  jau la  en la funda, la 
fUietó á la espalda en un santiam én, y, 
MU despedirse do la joven, ech! á  co­
rrer por entro loa chaparros, á pique de 
eRtrellarsp.

Laura quedóse absorta; mas, comprendiendo t
explicándose luego el proceder de Mariano, asi co­
mo lo que en su alm a había pasado; de RUS ojos 80 
desprendí., una lágrim a y ¡extraño contraste! en sus 
lábiüs 80 dibujó una célica y divina sonrisa. La lá ­
grim a al evaporarse, ilesvaneciú eari:iosos recuerdos. ' 
y. la Bonnsa al aparecer, creó uu  amor ardiente, apa- 
flionaLiü o inacabable,

™ . SlI.VERIO DE O cnO A .
Segovia.

COSAS DE TODAS PARTES

LA FtrvDICIOSDE KRlJFp

acaba de publicar ia esta­
dística de ia gran íundicioo alemana de cañones T o­
mamos de el los siguientes datos.

P* obreros, de los
cuales 1.1,626 se ha Un en la fundición d? Esseii. 
incluyendo las familiaB de loa obreros 78.769 perso- 
nas viven del trabajo que Ies proporciona el esta­
blecimiento. Los individuos que viven en los edi- 
d ^ ^  193 “ alcanza la respetabla cifra

E l establecimiento consume diariamente 2.73.') 
toneladas de carbón; los altos hornos producen 6Ü0 
toneladas de fundición cada dia.
•.DO?" contaba con 72 obreros; en1883 con nueve!

¡Lo que vá do .ayer áhoy!...

PLACUBBS PAKISlEXSF-3
Hace ya algunas noches, un gran número de per­

sona.» se reúnen en la plaza del Carrousel, y se en- 
tregan á  una_ singular distracción.

Una porción de gentes, hombres, mujeres y  ni­
ños, colócanse al pié de los faroles, en ¡os que se 
hallan colocadas las lámparas eléctricas, y forman 
oorro. E l individuo más próximo al farol, apova la 
mano que le queda libre en la llave que sirve para 
subir y bajar as lámpara.», y á  seguida óvense chi­
llidos V grandes risotadas.

E l buen pueblo de Paris, se divierto en electri­
zarse, con la  corriente que produce la  luz.

E ste entretenimiento está m uy eu boga desde 
hace una semana.

Ayuntamiento de Madrid



ATMÓSFERA VICIADA

Tocsn á se  térm ino las racaciones parlam enta­
rias, y  dentro de castro  días se reanudará la tarea 
d e  1*8 Cértes, en las cnales se va á deliberar y re­
solver sobre cnestiones de importancia snma.

N ádam enos qne el sufragio universal y las refor­
m as m ilitares están  en tela de juicio, y fuerza 'es 
que desde los primeros momentos afecte á  ambos 
problemas el debate. A  pesar de ello, nadie creería, 
juzgando por las apariencias, qne nos bailásemos en 
los comíeuzos de periodo tan solemne y crítico.

N i el gobierno, n i los partidos en tu rno , m ues- 
tran.preocuparse an te  las contingencias probables: 
nno  7 otros desconocen, ó afectan desconocer, la 
trascendencia de dos soluciones, qne á  la fncrzanan 
de ejercer considerable influjo en la  marcha d é la  
politica y en los destinos de la pátria.

H a  sucedido en la corta vacación actnal lo m is­
mo qne en los anteriores 7  más largos descansos del 
Parlam ento. E n vez de consagrarse los gobernantes 
y los hombres públicos de la  situación a l estudio 
do las díñcnltades pendientes, sólo han tenido tiem­
po é interés para fomentar discordias personallsimas, 
ó bien para acnmnlar incidencias de m al carácter, 
destinadas i retardar todo acnetdo generoso y  útil.

A si vamos á  en trar en la contienda que desde el 
Iones volverá á entablarse.

L a opinión que constituye en M adrid el medio 
am biente, y  quo es nn  factor m ny im portante, si­
quier no represente la verdadera y general del pala, 
vése solicitada por el gustoso cebo de las intrigas y 
rÍTalidadci que reinan entre ciertos individuos ilus­
tres , y  no se cuida por el momento sino de averi­
guar o qne en semejantes litigios acontece, y  de 
d iscnriir sobre las probabilidades Je  una rup tu ra  to­
ta l ó de una reconciliación amistosa.

No creemos exagerar si decimos que la  inmensa 
mayoría de las gentes políticas, únicamente prestan 
atención y sienten cuiiosidsd por lo qne 1 egue á 
hablarse en las Cóiice acerca del asunto qu eeu  es­
tos últim os dias h a  sido tan comentado y desmenu­
zado, s íi  en las columnas do los periódicos como en 
los pesilloa dcl Ccngreso.

Tríete e i, en verdad, el fenómeno, y más todavía 
s i  se considera la  saludable ag itador y la  ardiente 
expectativa á que en los países libres y  cnlíos han 
dado siempre origen todos lo» proyectos y leyes re­
lativos á la extensión del sufragio.

N i aun las reformas m ilitares, y eso quollevan á 
la  zaga cortejo tan  grande de pasiones é intereses, 
logran hoy anteponerse en el ánimo de loa aficiona­
dos á  intervenir en la  cosa pública, al afán de ver ca

3né paran ciertos menudos diientim icntoe, y por 
ó n d csa le c l eBcándalo'que lis de proporeionamos 

amenas y  picantes emocione».
;D e quién e» la cclpa?
P erfam os qoc, en prim er térm ino, del gobierno 

liberal, cuya mUicn preferente j  única parece ser la 
de cmnequefíecerlo todo. P ara  él han tenido siem­
pre  valor capital los hom bres, y valor secan Jarlo  las 
ideas: do ahí la  lastimosa Bituacion que atravesa­
mos y la viciada atmósfera en qne vivimos.

No se habla do principios, sino do componenda»; 
no ae busca la entereza do convicción, sino la llesi- 
bilidad de espinazo; no ae piensa en 1m grandes so- 
Inciones reclamada» ]>o/el progreso de la sociedad 
moderna; se procura tan solo el arreglo y  znrzi- 
mionto, m ediante el cual pueda alargarse, por unos 
meses más, la exiatencia de una prenda política en 
m al UBO.

N ada im porta quo so anuncie sorabrio y  amena­
zado r el afto de 1889; r a d a , que ae vea venir una 
rérie de convulsiones internacionales; nada la riece- 

•sidad de reforzar á España, dotándola de las liber­
tades y garantías qne gozan las demás naciones y 
liaciéndul» entrar en un estado do derecho; lo quo 
im porta, lo que apasiona, lo quo preocupa es el re­
sultado d e  k s  eleocionesde Enguera, a provisión 
do algunos altos empleos Tacantes, ó el disgusto en­
tre  ta l ministro de la corona y ta l otro personaje de 
la  mayoría.

Y no ae crea qno de esta enfermedad moral i  in­
telectual adolece tan sólo el gobierno.

E l contigio se h a  extendido á los conservadores, 
á  los reformistas, á  todos los p&rtidos monárquicos, 
quiftica prescindieudo de sns respectivos programas 
y  aspiraciones, bnscan en competencia un medio de 
terciar en las reyertas intestinas, y aun puJiérarans 
decir femeniles, que constituyen en la actualidad la 
ú ltim a y seguidiaima moda.

¿Querrá Dios qne por Infnerza misma délas ¡deas, 
a l discntirae el sufragio universal y las refonnas mi­
litares, sople algún aire sano y puro, capaz do disi­
par vapores tan enervante» y esposos?

Ojalá, porque do lo contrario será preciso enco­
m en d ará  oa vientos de tem pestad esa tarca tig ié - 
nica y reparadora.

ECOS POLITICOS
E l  D ia , dando cuenta del fallecimiento del arzo­

bispo de ÑÍanila, noticia que por telégrafo nos envió 
nuestro  corresponsal en dicha ciudad, consigna estos 
datos acerca del difunto prelado:

lEr.i raiiiallero gran emi I'*.! -I la C.ih’ilica y drl Méri­
to naval, lialiíéniiwlo concoli'lo c-ya illlíma conáreoracion 
;ior lo qoc contribuyó ü  caito de l i  suscricion paro el oafio- 
n e ro  F . l i / . i r o t . t

N o puede ser más oportuno el recnerdo.
¿Quién puede decirnos algo acerca de la situa­

ción y ccndieionea del cañonero Filipinas?
¿Sirve 6 no sirve ese barco para el objeto pro­

puesto?

E l  Si^lo ajusta al gobierno la cnenfa de los afios 
que h a  vivido, de modo ta l que no podemos resistir 
la tentación de cortar el snello en que echa esas 
cuenta.*.

«ElSr. S^asta ha entrado dcsile ayer en el (piinfo »no 
« lar de su jirc*idcncial. S-ibido es que cate dc-yobicrnn 
eomcnzu en 1SS5. y que habiendo rumcozádo ya ei año de 1889 
le aJramadia* de anco iúr»,

K*tc ha úilo «no de lo» gubiorao» más largos de cuantos 
ha soportado h  política es)iaflola, |v—o acostiimlirmla á  eetos 
«tíancamírntcs dcl poder.»

L a política española sufrió más do cinco años 
efectivos al partido conserrador.

Q ue, cuidado si es sufrir.
E n  cuanto al partido liberal, no tiene la dicha 

qne supone E l  Siglo.
S i los fusionistas alcanzaran dias de cinco años, 

¿para que querían más?
A  estas fechas sólo llevarian unas horas de nó-

E n  lo qne'quedamos, segna E l Diario Español: 
«Quedaino en riue la |oIí(ica arra«tre tina vida ssemic*. 

romo si fuera surtidor de X10A fílenle que recibe pocas canti­
dades de Iiqiñdo dei maiiaiiliAl que le presta exuberancia, 
vida y rxiidalfs de alimcnL>' >

Sólo se tra ta , pncs, de falta de líquido.
D el m al en menos.
Nosotros creiamos qne se trataba do la  falta de 

algo sólido.

Prepárense á m orir ó i  arrepentirse todos los l i­
berales de la tierra, desde los qne m ilitan coa P idal 
liafita IpH qne pasamos por descamisados:

«En el mal. el prcvrc-o Jrl liberalism» no tiene ni en­
cuentra limites, como que l!cr»na al cace, j  como que basta­

ría que Dios concediera al género hnmano la eternidad en la 
tierra [ara «invertir la tierra en inlierno.

Así es que oo vale hacerse üiisiones: si ai terminar el año 
1S89 sigue imperando tú liberalismo, cl aúo ISSdsetúpoor 
que los anteriores,
. Es de esperar qne eso no suoeda; es Je esperar quo al 
mimplirse el siglo de su aparición en el mundo, el liberalis­
mo, que es negación del bien, de la verdad, Uc la helíez». 
qiiu es aonniuía, desaparezca de sobre la faz do las nadones.»

Traa esta profecía de D a Fé, sólo queda un re­
curso.

Echarse á temblar.
Porque s i el año.es peor... peor.
Y  6i  desaparece el liberalismo porque se han 

cnmplido los tiem pos...
P o r supuesto qne no hay de qué.

Informó ayer an te la comisión del sufragio uni­
versal u n  ¿tír. Garcia M artino que quiere á todo 
trance ei voto para los m ilitares.

Y  hé aquí lo que dijo:
lE n  la  época en que él era m ilitar, y siendo pre- 

eidente del Consejo de m inistros el general 0 ‘Don- 
nell, los m ilitares tenían voto y obedecían ó no obe- 
decian lo qne sus superiores les mandababan, qne 
era siempre que votasen con e l gobierno. E l Sr. Gar­
cía S lartm o, entonces salvó au conciencia, y  sirvió á 
sns jefes en ocasiones d istin tas, votando en blanco. 
P o r cierto qne, según confesión propia, la papeleta 
por él depositada, jam ás salió en aquella forma.»

Ahora b ien; ¿para qué quiere el tír. Garcia M ar- 
tino qne so dé el voto á los oficiales?

¿l’ara saber sí siguen haciendo milagros las ur­
nas electorales?

L a  Epoca h a  resuelto el problema de la seguri­
dad personal.

\  dice hablando de los maravillosos robos d ees- 
tos días:

«Los do Recoleto* j  ele laCorroJcra, de que lien da­
do cuenta estos dút* El Li'.i.'ral y  El ¡ n p a rc ia i. colocan 
& loe baliitsnte* de Mailrid en la oaccsidsJ de salir i  toda hora 
rev.'ilver en mano.

Y ja  na tienen que temer naJ,*, á no ser quo p,v*ca eerea 
do donde estalle un petardo,1

De modo que estamos como en aquellos felices 
tiempos de la dominación conservadora.

E n que no se podia viajar sin  pasaporte do los 
Castrólas ó délos Juanillones.

Hallamos en E l C om o  una noticia que vale un 
imperio,

E l imperio de Marrueco», donde por lo visto so 
dan guasones de prim era clase:

iLos diez c a l« l¡o s  que el su ltá n  do M urriieoos re g a la  al 
cm p cra ild r ilo A leiii.ania, y  (pre lian lirg a iln  re r ie a tc ra en le  á  
T i c y r r ,  d ice  el peri.id ico  A i N jg h r e b  A l  A lm a, q u e  r a  lu ­
g a r  d« lierm oso» « irc c lee  do la  m ás p u ra  ra z a  á ra b e  ó  de  Ifi 
c s s ta  cspee in l de  U» provinnia*  de! S u s  [h e la io r e *  '/•' o íe n -  
tO¡, son d iez  J a m elg os  sin a iü g u a a  J e  las" coiidicionos excc- 
I jn le s  de  l a  raza.»

Como si dijéramos, unos caballos amílicos.
Porque es de suponer que S. M. slierifflana ha­

b rá  dispuesto cae regalo para corresponder i  otros 
recibidos de su colega aleman.

Y  cómo serían ellos cuando se ha perm itido esa 
guasa el sultán marroquí.

TELEGRAMAS
(De nuestro serTÍclo partienlar.) 

r,.C K L E C C IO X  D E  E X O D n R .t
Faieiicta 2 (4 tarde).—E ntre los constitucionales 

amigos de Tcntor, reina grandísimo disgqoto con 
•motivo de su derrota >n Enguera. No sólo hablán 
de innumerables y escandalosas concciones, sino qno 
afirman haber intervenido en la  locha varios bando­
lero», que atemorizaron á les electores en Navarrés, 
Bolbaite, Dihcorp y Chella.

Ilaii presentado mnchas p ro testjs en los cole­
dos electorales, y fnndan las m ajores csperauzas en 
a de Fuente-H iguera.

Dicen que será cosa do oír cuando Tesíor im­
pugne el ac tad e  Clinlví en cl Congreso.

Parece que, han acordado en principio separarse 
de la jefa tura de los señores Capdepon y M artes, 
para seguir á Canalejas, á quien ofrecerán la  direc­
ción del grnpo constitucional rebelde, tía tra tará  
este asunto en una reunión prepariila para el sábado 
en el círculo de la calle de las Avellanas.

E l disgusto contra Capdepon, Slarioe y Polaqco, 
se expresa en todas las formas posible».—A.

Fo/eiícía 2 (.>‘40 tarde).—Se tienen malas noti­
cias acerca de la  ponencia relativa á la  apertura de 
la calle de la Paz.

Con ta l motivo, el alcalde, Sr. Alcayne, y varios 
concejales, han convenido en hacer nuevas y efica­
ces geBtiones cón algonos ministros.

E» grande la contrariedad del vecindario 7 del 
í^untam iento, y  se espera onc el Sr. M artos so in­
terese en beneficio Je  la población.—A.

D e la  A g en c iaF a ltra .
P A R IS  1.°—Los telegramas recibidos de Avig- 

noa dicen qne el Ródano y el Dnrauze se han des­
bordado en varios puntos.

Las islas de Barcchasse y P io t están cubiertas 
por las aguas.

Los barrios de C ham pfleuryyCourtine quedaron 
inundados.

Loa habitantes de la isla Je B.irtchassc lograron 
salvarse.

P A R IS  1.®—E l presidenta do la República, se­
ñor Carnot, h a  recibido hoy á  las antoridades y al 
cuerpo diplomático que fueron á felicitarlo con mo­
tivo del año nuevo.

E l Nancio de Sn Santidad, como decano ‘del úl­
tim o, pronunció nn discurso diciendo que todos los 
representantes extranjeros allí presentes hacían vo­
tos por la prosperidad de Francia.

E l Sr. Carnot contestó dando las gracias al cncr- 
po diplomátice, y añadiendo estas significativas pa­
labras:

«Francia »e dispone á celebrar en una E.xposi- 
cion nniversal la obra del trabajo y de la paz. Hago 
votos a l cielo á  fin qne 1889 sea un año de prosperi­
dad y de ven tara para todas las naciones,»

Los embajadores y  demás representantes extran­
jeros pasaron luego á  visitar á  la señora del presi­
dente de la Ptepnblica.

LG N D R Etí 2.—E sta  m adrugada se han recibido 
despachos de Nueva-York trasm itiendo las últimas 
noticias de la Rcjiública de Haití.

E l general Hipólito h a  sido de nuevo elegido pre­
sidente de la República, instalándose en la ciudad 
de Cabo Haitiano.

ROM A 2.—Se insiste en un  cambio diplomático 
m uy importaufe.

Be dice que el conde Tornelle, embajador de I ta ­
lia en M adrid, pasará á otra em bajada, sustituyén­
dole el conde de La Croce.

Es probable también que el barón Dlanc, qoc fué 
durante tanto tiempo m inistro de Ita lia  en M adrid, 
y qne actualmente desempeña la embajada d e  Cons- 
tautinopla, pase á  otro puesto de análoga categoría.

VAPOR coanzo
SÜEE 1.®—Hoy h a  pasado por esto puerto el va­

por correo de k  Compafii* Trasatlántica San Ijitacio 
de Loyola.

jnjKvos cóssri.B3 
P A R IS  2.—Se han verificado algunos cambios 

en e l  cuerpo consular de Francia.
M r. Nenville, cónsul de Moscau, h a  sido trasla­

dado á Biibae; M r. Collongue, cónsul de Cádiz, ha 
sido nombrado para Florencia y M r. Delaigne, anti- 

cónsul de Florencia, ha sido nombrado para

IPER TtJB A  DE LAS cálíA R A S POETUQUESAS 
LISBO A  2.—IjI rey D. Luis ha abierto las Cá­

maras con la solemnidad fijada en el ceremonial.
E l rey hace constar en el discurso la  simpática 

acogida de que han sido obj eto, tan to  él como fa rei­
na, en su visita á  diferentes países extraujeros.

Recuerda las medidas adoptadas en las colonias 
portuguesas de A frica, y  el bloqueo de parte d é la  
costa de Mozambique.

A nuncia, entre otros proyectos que han de ser 
sometidos á la deliberación do las Córtes, on  pro­
yecto de reforma de la  ley electoral para la Cámara 
do los diputados, aumentos en los ramos de M arina 
y  Gueroa, y  medidas encaminadas al fomento de la 
agricultura, y  á qne se abran nuevos mercados á sus 
productos. •

BAJAN LAS CtlECIDAS

P A R IS  2 .—'Despachos recibidos de diversos 
puntos señalan nna baja en la crecida del Ródano y 
ia mayor parte de sus atinentes.

RC.YOKES DE PAZ

B E R L IN  2.—Con motivo del dia 1.* de 'año , el 
Forthlentsche publica un  interesante artíenlo de to ­
nos muy pacíficos.

LA.* ELECCIONES

P A R IS  2.—L a próxima elección parcial conti­
núa preocupando á  los políticos franceses.

tíe dice que cl preeidente del Consejo de minis­
tro s conocía á fondo la situación del partido boulau- 
gerista, y que por esto decidió afrontar la batalla 
con-Tocando dicha elección para el 27 del corriente.

Se añade qúe la caja de loa boulangeristas se en­
contraba exhausta, y que esto infundió gran confian­
za eu el gobierno; pero qne una persona, que acaba 
de llegar procedente de Ing laterra , h a  ofrecido al 
genera! todos loa recursos pecuniarios que le  hagan 
falta para sn elección.

E u  vista de esto, se  augura quo la candidatura 
del general ha adquirido grande» probabilidades da 
éxito.

A  este propósito ae expresa en esto.i térm inos 
un a  hoja oucíosa:

«íEn suma, la cutition de (Uñero parece llamada á 
desempeñar un  gran papel ea ¡a batalla qne está á la 
óiden del dia.»

MEBCADOa DE VINOS 
P A R IS  2.—Pasadas las fiesta» que han produci­

do alguna animación en nuestro mercado de vinos, 
sobre todo par» satisfacer las necesidades del co­
mercio al por menor, ha vuelto Ja calma en los de­
pósito» de Bercy, donde las existencia» son bastante 
abiuidantCB.

Los precios de los vinos españoles son prósima- 
racnte loe siguientes; Cataluña, de 12 á 12 y 1[2 gra­
dos, de ;!2 á 4'> francos el hectólitro; Ilaro , de 11 á 
12 grados, de 3.') á 4U francof; '\’'alencÍ8, de 12 i  L! 
grados, de 80 á 35 francos, y  N avarra, do 13 á 14 
grados, da 31 á  40 francos.

Los vinos portugueses, do 11 412grados, se ven­
den entre 3.5 y 48 francos.

E n cnanto á los vinos de la  A rgelia, que como ea 
sabido hacen competencia á  los vinos españoles,'su 
precio varis entre 28 y  85 francos el hectolitro.

INUNPACIOKE*
P A R IS  2.—Son varias las poblaciones r¡bcre;iaa 

del Ródano, el V ar y cl Diiranco, inundadas i  con­
secuencia dol desbordamiento de dichos ríos.

Lo.* despachos dicen quo son verdaderamente 
extraordinarios los temporales de agua que se des­
encadenaron en el Sudeste de Francia.

TEMORES DE G IIIM IA
Lf.tlíD R ES 2.—L a prensa iaglcfla no participa 

en general del optimismo, apaao más aparente que 
real, de loa gabinetes extranjeros acerca de la situa­
ción europea.

2'Ite Stínulard  comenta hoy con escepticismo las 
declaraciones pacificas hechas por el m inistro hún­
garo tír. Lisza.

Acoge también con dudas y reticencias las pala­
bras altamente p.vcificss pronunciadas ayer por el 
rey de Italia.

P regunta si A lem ania ratificará estas segurida­
des pacífica».

37/e y íTíM publica un despacho de "Yicna eonfir- 
icsndo que la diplomacia francesa contribuyó á ia 
avenencia entro .Rusia y el Vaticano.

E n vista de esto, el periódico do la Cíi'i, añade 
que la intimidad entre i'rancia y R usia, toma, pues, 
una fonns concreta, lo cual no podrá menos de ins­
p irar inquietudes á  la triplo alianza.

Con motivo del año nnevo no han faltado las 
acostumbradas declaraciones pacíficas, pero jam ás 
han sido mayores que ahora los presupuestos ordi­
narios y extraordinarios de guerra de Jas principa­
les naciones fiel Continente.

Hay que conceder, pnes, poca confianz.» á  las pa­
labra», m ientras los hechos no correspondan con él.

SECCION DE NOTICIAS
P o r iniciativa de algunos eatudiantea de M edi­

cina y de Farmacia, se renníeron ayer tos de varias 
facultades, conviniendo en firmar una comunicación 
entusiasta al Sr. P era l, en la  que se consigna que la 
juventud  escolar se halla incondicionajmcnte al lado 
del insigne marino para animarle en la empresa has­
ta  verla coronada de feliz éxito.

Los estudiantes qne deseen suscribir dicho do­
cumento podrán hacerle en las facultades de Medi­
cina, Farm acia y Univereidad central.

L a enfermedad que hace tiempo aqueja á la 
señora marquesa de Campo ha revestido en la  noche 
últim a earactérea de gravedad, á punto de habérsele 
adm inistrado los últim os tíacromentos.

.**». Hoy jueves continuará en la  sección [de 
Ciencias exacta.*, física* y naturales del A teneo de 
M adrid, la  discusión do la Memoria del Sr. Salillas 
sobre el tem a «La antropología en el derecho 
penal.»

Tiene pedida la palabra el Sr. G arda  Nieto.
AYUNO DE SUCCI

T uto en el d ia  décim o-nono, que fné ayer, las 
m anifestaciones s iga iea tcs:

Pnlaaciones, 88; respiraciones, 22; tem peratura, 
37; dinamometria de la mano derecha, 49.

Bebió 875 centim etros cúbicos de agua alcalina, 
y 250 de agua natural.

S u  estado general, bueno; e l sueño de U  noche 
an terio r, tranquilo.

Sigue tirando las armas, y conversando con los 
qne le visitan.

Hoy se trasladará al teatro  de Apolo, donde con­
tinuará p«r algunos días más el aynno sobre lo* 
veinte que había prometido bajo la  dirección del 
mismo comité médico.

LAS COXISIONBS DE POlfESTO
E n  la Gaceta de ayer aparece inserta una impor­

tan te  real órden del m inisterio d e  Fomento, enca­
minada á cortar de raíz grandes abusos que se han

venido sucediendo en el desempeño ds comisiones 
retribuidas por los fondos del Estado.

H é  aqnl sn parto dispositiva:
«1.* Desde a  publicación de esta real órden que- 

dan Buprinüdas todas las com kiones, así retribuida» 
como ^ a tu ita s , que desempeñen loa foncioaarios fa 
cnltetivos ó administrativos dependientes del minis 
terio  de Fomento ó cnalquieia o tra persona.

2.® Se exceptúan las que hayan sido creadas pot 
real decreto y as de ferro-carriles secnndarios y ta- 
rifas de ferro-carriles, que han de term inar en brev 
sn ú til cometido.

3.* Todos los einpleadOB qne desempeñen algunj 
comisión fuera del punto  en qne deban tener su re- 
sidencia por reglamento de su respectivo instiíutoj 
se presentorán inm ediatam ente á sus jefes, cesandq 
en la  eomi»¡on para que hayan sido nombrados, y el 
incumplimiento de esta  orden so considerará como 
abandono de destino, exceptuándose tan sólo los ca 
tedráticos que fuesen jueces de oposiciones.

4.* Se suspende la  compra de libros, cuadros y 
objetos de arte hasta que se dicten las reglas opor­
tunas para estas adquisiciones.

5.* S i por circunstancias especiales y  atendibles 
en beneficio público,hubiese de continuar alguna cO' 
misión de la* existentes, se determ inará por real ó r­
den, prévia consulta del centro directivo de que de­
pendan.»

LA EXPOSICION DE PARÍ» T  LOS PINTOriES ESPASOLE-

E n  la circular que se h a  dirigido á los pintores y 
qne suscriben los señorea Domínguez y O rtega Mu» 
nilla, el primero como presidente de la sección di 
Bellas A rtes del comité de España, y el segundo 
como secretario, eo determ inan de una m anera clara 
y precisa las ventajas que ofrece dicho comité á loa 
artistas españoles.

Terreno.* y  portes ^ a t i s  tendrán  los qne manden 
aignn objeto á a sección de Bella» A rtes de la E x ­
posición de Paris.

Se tiene noticia de que los pintores españolea 
qne reBideu en Roma mandau cuadros de verdadero 
mérito.

De Sevilla, y alguncs otros puntos do la Psnfn-i 
aula, también hay ofrecimientos qne perm iten augu­
rar un éxito por todo extremo lisonjero para los ar­
tista* españoles.

LOS HCNOS. DE n P E L T .l

E l Consejo do E stado se reunió ayer en pleno 
para dar cnenfa del voto partienlar presentado por 
el Sr. Peroz Zamora acerca del dictám cn de la sec­
ción de Gobernación.

E n  este dicíámen so pide quo se cumpla el de­
creto dictado por el tír. A lbareda revisando alguno» 
puntos del decreto relacionados con las facnltades 
del m inisterio de Fomento.

E l tír. Pcrez Zamor.i, eaB uvoto  particular, r i J o  
que se suspenda la aplicación de aquel decreto has­
ta  tanto que ae falle sobro la reclamación interpues­
ta  por las compañías mineras.

L a pcccion de Gobern.acion im pugnará este voto- 
particular, y en el pleno de imiriana se dará cuenta 
de la  impugnación.

E l dictám en y el voto particular se elevarán des­
pués al gobierno para  que fallo en definitiva.

ANTE L .i COMISION DEL SUFR.VOIO

L a in formación de ayer, si no intercsanta por k s  
observaciones hechos, fué muy amena y hasta re­
creativa, pue* tuvo sus puntos y ribetea de tiÍo-J 
sófica.

E l Sr. Ozcariz, catedrático de In stitu to  y perso­
na muy versada en asuntos filosóficos, informó p r i­
meramente, haciendo con fácil y elocuente palabra 
un discurso muy pintoresco. Defendió el derecho á  
votar de los que no saben leer n i escribir, por la ra­
zón do que éstos, aunque no ven n i pueden apreciar 
las letra», tienen en cambio m uy fino el sentido, y 
es bueno estimular ese sentido.

Abogó porque los m ilitares sean elcctore.* y ele­
gibles porque son hombres, y  donde hay un hombre 
hay un pensamiento.

E n  cambio lo» caras no deben votar porque no 
son de este mundo, y no es bien intervengan en las 
cosas de por aqni ahajo.

E l Sr. García Jl.irtino , m ilitar retirado y  ar- 
dientinimo defensor del ejército, pronunció nn dis­
curso para dem ostrar que los m ilitares, no perdien­
do por el hecho Je  serlo aii condicionde ciudadanos, 
deben tener iguales derechos que éstos.

D ijo que no habia fuadamento lógico para ex­
cluir á  los militare» en activo, y que en n ingún tiem­
po han Jado estos motivo para que se los niegue esto 
derecho.

«De m i (ligo, a:iadió, que algunas vece?, cuan­
do servía en el ejército, se h a  pretendido qne vota­
ra  cosas que repugnaban ¿  m i conciencia. Yo ideó 
un medio para no violentarla y para no faltar á mi* 
auperiore»: votó en blanco, y, caso raro, scHores, c i 
una sola vez salió la papeleta en blanco que habia 
depositado.»

P o r últim o, el Sr. Valero y Carrera pidió que cl 
sistema preferente de elección sea el de acumula­
ción, y que el elector no pueda dar su  voto más que 
á un solo candidato.

I ln y n o  hay información. Ma:lana y paSi»do se ce­
lebrarán las últimas audiencias, proponiéndose Lo 
comisión era it'r dictám en muy en breve.

L a comisión provincial examinó ayer tarde la  de» 
nuncia hecha por alguno» diputados provinciales so-i 
bre castigos severos á  algunos ssilsdós del Ho.spicio, 
acordando qne pase á  inmrme-del visitador del esta­
blecimiento.

•* * Parece que se tra ta  de introducir, en el pro­
yecto de ley dcl tim bre, algunas modificaciones qne 
tiendan á evitar los rigores de la  fiscalización admi­
n istrativa que en su  tex to  se determinan.

Ayer se celebró un ac to d e  conciliación, sin 
resu ltar avenencia, entro el director de L a  Mcmar- 
q u ía je l  represenUnto del Sr. M irto», Hombres 
buenos han alio , del Sr. M artes el diputado de )». 
mayoria tír. Barroso, y del tír. Betegon el tír. Cá­
nido, diputado conservador.

* • ,  A nte la sala prim era de la  A udiencia te rri­
torial de M adrid se ha verificado la  vista de un ju to  
cío ejecutivo fegnido por la casa M arqués y  Compa­
ñía,_de Jerez de la Frontera, contra laduquesa v in d r  
de tíantoña, can motivo del endoso de una letra de-
10.000 pesetas.

E l letrado D. A ntonio M aría Ballesteros, por 
sustitución del tír. Salmerón, en defensa de I» du­
quesa sostuvo la teoría de qne e l portador de n n ^  
le a a  tiene Obligación, an a  siendo endosante, á los 
efectos de la subrogación, de ofrecer al pagador una' 
prueba fehaciente é indubitable de haberse reembol­
sado la letra en todas las operaciones que se hayan 
hecho con la misma, y que acompañada sólo dei pro­
testo  no establece presunción de pago en favor del 
portador.

E l defensor de la  caaa de Je rez , Sr. L isdó y F i-  
gueriíU, fundándose en preceptos del Código de C c- 
mercio, 7 en la  jurisprudencia establecida, defendió 
la  doctrina de qne, tratándose de nn  endosante, debe 
despacharse la  ejecución en vista del recouociraien- 
to judicial del endoso y del protesto debidamente le­
galizado, y qne siempre dehe acontecer lo mismo 
respecto del portador de la letra.

L a sentencia qne recaiga, como no adm ite recur­
so de casación, será un  precedente de importancia 
para los que se dedican al comercio,
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•  E l  Ayuntam iento celebró sesión ayer ta rd e  
b í o ’la  presidencia del Sr. Abagcal. .

S e  l e v ó  nna comunicación del Circulo L iterario 
Tiidiendo se dé á  1» calle del Baño el nombre de Ven­
tu ra  de la Vega, y  apoyó esta peticiim el conde de 
Peñalver como tam bién el S r. E m z de Velasco, 
.«•riioTido éste que á  una de laa nneraa calles debie- 
í f S e l e  el nombre de Sagatta.

L a proposición del Sr. R ula de ^ elasco fué aco- 
cida con asentim iento, y entonces e! Sr. Abasoal 
nroDUSo se d iera aquel uom bre á 1» cueva vía que, 
M ttiendo de la  G lorieta de Bilbao, term ina en la 
^ a z a  de Santa Bárbara.

Se dió cuenta de las bases para la construcción 
del nuevo m atadero, de los trabajos sobre el em prés­
tito  m unicipal y  de los llevados á cabo para la cons­
trucción d e  nuevos edificics municipales.

E l señor m inistro  de Fomento recibe todos 
loe diss, de seis á eiete, á los señorM diputados y se­
nadores.

E i recurso de casación por infracción de ley 
y  quebrantam iento de forma en la cansa contra don 
Hermenegildo Santiago Muñoz por injurias al pro­
visor de Toledo, será sostenido ante el Supremo 
Tribunal de Justicia  por el eminente jurisconsulto 
D. José de Carvajal.

A yer filmó la  regente nn decreto sobre lo­
calización de los cuerpos de ejército. Extractam os 

el articulado:
1.'-' Los regim ientos y batallones de infantería y 

los regim ientos de caballería, guarnecerán por tiem ­
po inderm inade los puntos en que ee encuentran ac­
tualm ente, excepto el prim er batallón del regimien­
to  infantería deV izeaya, destacado en Melilla, que 
regresará al d istrito  de Valencia, de qne procede, 
para incorporarse á  su  cuerpo.

2.“ E l regim iento de infantería de las A ntillas, 
gnarnecerá perm anentem ente ia plaza de Ceuta, y 
el de Málaga la  de M elilla y k s  presidios menores 
de Africa, concediéndose á los jefes y oficiales de 
ambos cuerpos el derecho, a l cabo de dos años do 
residencia en los expresados puestos; á  solioitar del 
director general de su arma, traslado de destino al 
d istrito  ó distritos m ilitares que más les convengan.

S.® Quedan suspemos del uso de este derecho 
les que se bailen sujetes á sumario ó proceso.

4.® Las vacantes que resulten en la.» gnaniicio- 
nes dc Africa se cubrirán en primer term ino con 
los que voluntariam ccte laa soliciten. Si no hiibier.-i 
voluntarios en núm ero bastante, se destinarán jefes 
TÍ oficiales recien ascendidos que no hayan estado en 
aquellas plazas en un periodo de seis años.

f).° También podrán los jefes y oficiales de las 
demás gnaiDicionea d c  la  Península é islas adya­
centes, a l calm d ed o s  años do permanencia en un 
cuerpo, entablar permutas ó solicitar cambios de 
destino.

C.® E n el caso de quo una mirma vacante sea so­
l i c i t a d a  por iin jefe lí oficial de las g u a r n i c i o n e s  de 
la l ’e n ÍD S u la  y ctro de loe plazas de A frica, se dará 
preferencia á las de estos últimos.

7 . ' E stas rcglss, en lo que ee refierea á  cambios 
de destino, no coartan de modo alguno la  facultad 
quo tienen y conservarán los directores generales de 
destinar áJoB oficiales, y proponer á  los jefes par» 
los cuerpos qne estimen convenieiite, según lo exi­
ge, el bien del servicio.

8.® Ix)6 capitanes generales de los distritos con­
tinuarán en el lleno do las atiiLuciones quo tienen 
concedidas por ordenanza, pudiendo acordar movi­
mientos do fuerza.» en los suyos respectivos, siem­
pre  que lo consideren nccepario; pero se entenderá 
que el movÍTniento de dichas fuerzas habrá de ser á 
la  ligera y con carácter evcntaal, sin mover oficinas 
n i almacenes.

D.® Las referidas autoridades dkpcndrá-i, siempre 
que la  urgencia del caso así lo requiera, que la m ar­
cha se verifique por las vías férreas ó marítimas, y 
por cuenta dcl Estado, dando conocimiento a l m i­
nisterio de la Guerra para su oportuna aprobación; 
pero el regreso 89 efectuará, siempre que rea posi­
ble. por jornadas crcljiiarias.

10. Los capitanea generales dispondrán la incor­
poración á  las retpecfivas planas mayores de las 
coirpaOias ó escuadrones quo eu la  actualidad sa ha­
llan destacados, siempre que á su juicio consideren 
qne ya no es necesaria la  permanencia de los m is­
mos en los puestos que ocupan; pero no establecerán 
nueves destacamentcs sin previa autorización, á 
cuyo efecto m anifestarán la.» razones quo tuvieren 
para ello.
, 11. Los destacamentos cuya fuerza 80 componga 
de una ó dos compañíss ó escuadrones, podrán ser 
relevados por fuerzas del mismo cuerpo ó de otro 
dei d istrito , si las expresadas autoridades lo consi­
deran conveniciite; pero nn  se l l c T a r á u  á cabo los re­
leves antes de cum plir el plazo de un año.

STTCESOS DB ATBR
E n  las caballerizas dc Palacio ayer, á  las primeres 

horas de la  mafiana, fué herido dé gravedad Angel 
V ega y García, soldado de caballería de Lusitani», 
por otro del mismo regimiento, quedando el agresor 
á disposición del gobernador militar.

— Kn la calle del Paeifico, á  las tres de la  mañana 
de ayer, un  hombre tuvo la desgracia de caerse, re­
sultando con una herida grave en la cadera ,y  des­
pués de recibir auxilio en la Casa do Socorro pafó 
a l hospital.

—E n la calle do Bravo M uriílo llamó la  atención 
de los guar.lias de Seguridad un carro con una m uía 
detenido jun to  a l depósito de aguas, observando que 
dentro  estaba m uerto el carretero, José Suarez, 
de 85 años, cuyo fallecimiento debió ocurrir de r e ­
pente.

—A noche, á las siete, fné detenido en la  calle de 
V entura Rodríguez, por el celoso tenicnto visitador 
de policía urbana l í .  Jcvé Ebdriguez un hombre 
que conducía oculto uu ternero m uerto, y que mo­
mentos antes Imbia salido ccn ta l carga de una casa 
de vacas.

Muchos empleados ccmo el Sr. Rodríguez, ha­
cen falta en nuestro municipio.

—A  las cinco do la tarde, frente a l Museo de P in ­
tu ras, se desbocaron los caballos dc la  berlina que 
conducía ó la leñoia doña EnriauetaPeTez de Gcz- 
man de Lasala y á en hermana doña Isa le l, tias de 
los marqueses de Bolañoe; el lacayo se arrojó del 
pescante, resultando ileso, y el cochero cayó a l cho­
car e l veticu lo  contra un  farol y un árbol, derri­
bándoles, y las dos señoras fueron lanzadas contra el 
pCFcaute, rompiendo el cristal.

E n la Casa de Socorro se'reconcció á la señora 
de Laeala un a  herida g iavoen la cabeza, y á su her­
m ana o tra  en el brazo.

—A  las (nce do la noche se produjo en un comer­
cio de laca lle  de Ruiz, esquina á la del Divino P as­
to r ,  un incendio, que afoitunadam ento pudo ser do­
minado á  los poces momentos, sin consecuencias de 
importancia.

—V arios vecinos del Parador de Santa Casilda 
(Ronda de Toledo), avisaron al guardia de policía 
urbana Tomás García, número 83, en vista de qne á 
eu convecino del cuarto  núm . 45, del segundo patio, 
hacia días que no le veian salir, motivo por el cnaí 
sospechaban que algo debia ocunirle.

E1 guardia acudiií al llamamiento, dando golpes 
en la  pneit», á los cuales nadie respondió.

Entonces reclamó el auxilio de os médicos de la 
Casa de Socorro, quienes al poco tiempo se persona­
ron en dicha cai-a.

U na vez allí, saltaron el picaporte de la paerta

de entrada, encontrándose en una ds las babitacio- 
ues, en la cama, «1 cadáver delinquilino , el qne se 
supone baya m uerto á  censeoiencia de algún pade­
cimiento.

Se procedió á  la  identificación del cadáver, re- 
enltanuo ser el de Ignacio A lvarez, de 76 años, men­
digo.

£1 juzgado de guardia que también se constituvó 
en la casa del sucesOj dispuso la traslación del cadá­
ver al depósito judicial, naciendo un inventario de 
cuanto habia dentro del cuarto.

— E n el piso segundo del número 2 d é la  Cuestade 
A reneros, cuarto interior, número 2, se efectuó, du ­
ran te la ausencia del dneío  del cuarto José Gómez, 
nuTobo por valor de 675 pesetas en billetes del Ban­
co de España.

£1 robado se encontró con todos los banles des­
cerrajados, dando inm ediatam ente aviso á la  autor! 
dad.

L a pnerfa debió ser abierta con una llave gan­
zúa. E l Jo sé  Gómez manifestó al juzgado que aun 
cuando ÍM oraba quiénes hayan podido ser los auto­
res, no obstante ten ia sospechas de que lo fuese su 
herm ano Antonio por observar mala oonducta.

Se h a  dictado la captura del Antonio.
_—D uran te  estas fiestas, se establece todos los 

anos en la plazaj de los Estudios una tienda ó pues­
to  conocido por el letrero que en caracférea bas­
tan te  grandes dice así iiPimll ¡¡Paml! ¡¡Pum!! en 
donde los muchachos y  personas mayores suelen 
dejarse los cuarto» tirando pelotazos á los muñecos 
de cartón y trapo.

P ues bien; ccmo quiera quo siempre hay en el 
referido establecimiento exceso de concurrencia, los 
rateros aprovechan estos barnlles para hacer su ne­
gocio sin exposición alguna.

P ero  anoche no le salió bien la  cuenta á  un jó- 
vende líl años, llamado Teresiaao Valcen Royo, do 
Caspe (Zaragoza), que entusiasmando al público 
con las voces de ¡pim! ¡pam lüpuni! qni?o robar el 
reloj al cochero Eduardo Rodríguez, pero notado 
por este, le dió tan fuerte [pum! en el rostro  quo el 
caco fué detenido y la alhaja recuperada.

KOBO m V E R O SiuIL
Varios periódicos refieren un  suceso extraño 

ocurrido el lunes, á la una d é la  tarde, cu el paseo de 
Recoletos, frente a l edificio dc la  Biblioteca na­
cional.

P arece que al pasar el 8r. M. de O-., marino y 
ex-gobemador de las provineias de U ltram ar, sintió 
que una persona, hablándole a l parecer amigable­
m ente, le dijo:—«¡H ola, am igóla—m ientras o tra 
persona, con capa y embozada hasta los ojos, acer­
cándosele también y poniéndole un  puñal al pecho, 
le tom ó, en sum a, de la cartera, la cantidad de
28.000 reales en billetes de Banco.

Después los ladronea huyeron, y el despojado, 
según su piopja declaración no acertó á producir el 
menor grito  durante un cuarto do hora, y por no ha­
ber hallado guardias de seguridad en su trayecto al 
lanzarse en seguimiento de aquellos, se dirigió al 
m inisterio de la  Gobernación para dar parte de 
la  ccurrencia al jefe de policía.

Entonces ya eran las tres , liabian pasado más d e  
deshoras, y  aun tuvo n e c e s i d a d  e l  Sr. M. d 8 0 . , d e  
calmar su excitación con nna t a z a  d e  tila.

Todas estas circuustaucias, que implicarían una 
audacia inaudita en los crimínales, hacen de este 
suceso un cuento inverosímil, porque aun en la im- 
posibilid.ad de proferir gritos, no se com prende que 
nada observasen centenares de operarios de las 
obras vecinas, y gran número de personas que siem­
p re  transitan  á tales horas por aquellas inmedia­
ciones.

8e  habla con alguna iusisteiicia acerca del nom ­
bram iento de un ex-ministro, de los que últinia- 
uiente lo han sido, par.» el cargo de gobernador ge­
neral del Banco de España.

E l resúmen do impresiones en el dia de ayer 
está pronto hecho.

A jena á la política hay una noticia de interés 
para los autores dramáticos. Con el señor m inistro 
de Fom ento, conde do Xiquena, conferenció una 
comisicn formada de los Síes. Nuñez dc A rce, co­
mo presidente de la Sociedad de Escritores j  A rtis ­
tas, Vico y Mário, á fin de tra ta r de los medios más 
adecuados para garantir en BU propiedad lo mismo 
á  los autores dramáticos que á las sociedades ó em­
presas que la hayan adquirido por cesión de aque- 
ello.

_ E n  el órden político sólo hay dc nuevo que los 
diputados de la unión republicana que pareciaii ha­

llarse solos para impugnar, cuando las Córtes reanu- 
deu sus tarcas, la  circular de Guerra, recordando á 
los m ilitares lee preceptos que lea prcliiben mezclar­
se en las luchas activas de la política, van á tener 
como coadyuvantes á los carlista^, no obstante la 
nota dada en contrario por L u  Correspondencia. Nota 
errónea á todas luces; pues nosotros hemos oído á 
un  diputado de los más afectos al general Cassola 
que probablem ente será él quien inicie el delate .

Es posible que con el anterior, ó con otro motivo, 
se traigan al debate cuestiones puram ente persona­
les, ajeras por completo al F arlam ento , y  que por 
esta causa no es de esperar que prosperen.

Todo lo demás de que se habla es ya viejo. P or­
que ya está dicho que habrá un  pequeño d e W e  so­
bre el uso becbo de las bases votadas para la ledac- 
cicn del Código civil; y porque todos los demás 
cálculos y comentarios versan sobre si se hsrán ó no 
en el Consejo de ministros de hoy con la reina al­
gunos de los nombramientos de senadores vitalicios, 
ó para los altos cargos y combinación de gobernado­
res que se anuncian, cosa uo averiguada, poique los 
m inistros guardan gran reserva sobre Mto; inclinán­
dose la opinión á creer que no se halla en sazón to­
davía, n i lo de las senadurías vitaliciís, n i la combi­
nación de altos cargos.

De nn rum or, á todas luces absurdo, quo ayer 
circuló, relacionado con los Srea, A lonso M artínez 
y Canalejas, no queremos hacernos eco porque nos 
parecerían del más deplorable m al gusto hablar 
de ello.

A . P orras, dentista,A renal, 22, dup.®, pral.

GACETA OFICIAL
DB BOY

G U ER R A .—Decreto dictando disposiciones res-

fiecto a l servicio de gnarnicion q u e ‘han de prestar 
08 regim ientos y batallones de infantería y les re­

gimientos dc caballería.
—O tro disponiendo que cese eo el cargo de co­

m andante subinspector del arm a de artillería del 
d istrito  m ilitar de A ndalucía el mariscal de campo 
D. A ntonio Soeras; y promoviendo a l empleo de 
brigadier a l  coronel de ingenieros, D. Federico 
M endineti.

CORREO DE PROVINCIAS
E n la Coruña se produjo el sábado últim o algu­

n a  alarma en el cuartel de Alfonso X II ,  qne ocnpa 
el regim iento de infantería dc Zamora, núm. 8.

L a causa fné la detonación de un tiro  de revól­
ver quo se babia disparado el sargento segundo To­
m ás Turnes M artin atentando contra su vida, a tri­
buyéndose su resolución al pesar que le causó la  pér­
dida en el juego de cierta cantidsd representada

por una libranza que lo habia confiado su  capitán 
para hacerla efectiva.

No se desespera de salvarle, aunque es grave sn 
estado.

»•*  De Zaragoza se fugó el domingo un  depen­
diente de comercio á quien sus amos liabian manda­
do á la estación, con objeto de que facturara un  saco 
que contenía 400 pesetas.

Tentado p o r la  codicia, ó deseoso de v ia jar, el 
dependiente, en vez de cum plir las órdenes de sus 
amosj tomó el tren  de Navarra; pero en una de las 
estaciones de la linea bajó del coche, y  al volver á 
ocnpar sn asiento, equivocó el tren tom ando el de 
regreso á  Zaragoza, donde fué capturado en el mis­
mo andén de ia estación.

Consigo llevaba todo el dinero, excepto el impor­
te  d d  billete.

, %  E n Cádiz, el sábado por la noche, cuando se 
Tcriücaba una función en el teatro-circo de la Ope­
ra, ocnrrió nn accidente lamentable.

E l gim nasta, Mr. P au l, llamado varias veces á la  
p ista, al dar un  salto m ortal cayó con tan m ala suer­
te , que se fractnró una pierna.

E n medio de loe mayores sufrimientos fué re ti­
rado de la pista por cnatro compañeros suyos.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
O p e b . \ .  H oy jueves no hay función en este tea­

tro  pam dar lugar al ensayo general de la  ópera La  
Strlla del Ford.

Mañana viernes Gioconda.
CouEDi.4. E n  este teatro se verificará esta tarde, 

á  laa cuatro y media, una función extraordinaria y 
fncra de abono, á beneficio del actor D. Antonio 
P iriz , con objeto de redim irle del servicio m ilitar.

E n las obras E í enemigo, R u i:  y Las sabanas del 
ciíva, tom arán parte los artistas del teatro Espanol, 
doña Amparo Guillen, D. Antonio Vico y D. Donato 
Jim énez, j  del teatro  de A poloD . Ju lio  Ruiz.

E írzu e i.a I La obra en dos actos Por tierra y  por 
mar, estrenada hace algunas noches en este teatro, 
continúa proporcionando llenos á  la em presa, repi­
tiéndose todos los números de música, particular­
mente la  del-soró<fe y ei desfile final del escuadrón 
de caballería.

L .c rí. E n este favorecido teatro se verificará á 
la  mayor brevedad el estreno de un sainete en un 
acto, original de dos aplaudidos autores, cuyo titulo 
es Chismes y  cuentos, y el de nn juguete cómico es­
crito por un reputado autor titu lado  Z<i# botellas.

NOVEDADESJEATRALES
T e a t r o  E s p a S o l  

L i  m e j o r  l e y .— D ra m a  en tro s  actos y  e n  ve rso , o rig in a l 
<te D . J o a q n in  D icentíi.

Indudablem ente debe de haber dos mundos. Uno 
de ellos este en que vivimos, sin casi estorbarnos 
unos á otros, pobres y ricos, m inistros y directores , 
do ramo, industriales y  cobradores de contribucio­
nes, y  otro en el cual van á buscar sus personajes 
los autores de obras dramáticas como la estrenada 
anoche en este teatro.

Estos personajes traídos al llama Joyjaíco escénico, 
suelen hablar en verso casi siempre, y si se incomo­
dan unos con otros ó se tranquilizan, ó se am aá ó se 
m atan, todo, según e l autor quiere, v  gin q«e haya 
más razón para que se decidan por e í  ódio, que la 
que hay para que se tra ten  como buenos amigos.

L->8 personajes que intervienen en L a  mejor ley 
son magníficos ejemplares de ese mundo desconoci­
do y convencional. E n el planeta en que vivimos 
no suele un marqués perder tan fácilmente 1.a cha- 
beta por una cortesana quo le ha arruinado, a i 
hay primos quo anden trayendo y llevando chismes y 
enredes amorosos por lograr, á  rio revuelto, la  mez­
quina ganancia de un halago, n i hay amigos que, 
por qnitame esas pajas, so m etan á cnderezauprea de 
matrimonios trastornados, ni hay mujeres casadas 
que se conduzcan con tan  poco cemedimiento con 
las am antes de sus esposos, n i..., en fia, no pasan 
los cosas como en L a  mejor ley, lo cual tiene, entre 
otros inconvenientes, el de que el piiblico no se 
interese por cosas que, despuea de todo, ao tienen 
fundamento.

A parte , pues, de e9to,iqüe revela falta de estudio 
ó de experiencia, la  versificación del drama acredita 
la opinión formadacuando se estrenó E l svicidiode 
11 crther, de que su autor tiene sobradas.condiciones 
para conquistarse un puesto envidiable en la litera­
tu ra  coutemporánca. A lgunas escenas valieron al 
8 r. D icenta calurosos aplausos, y una ovación, al 
final de los actos segundo y  tercero, en que se vió 
obligado á  presentarse en escoaa varias veces.

Dc la ejecución poco puede decirse, porque ocur­
rió lo de siempre. Vico y Ricardo Calvo representa­
ron como verdaderos artista» que son. Los demás 
canturrearou su papel, unas veces sin que los enten­
diera el público, y otras sin entenderse ellos. L a se ­
ñorita Calderón no convence nunca si es que esto se 
lo ha propuesto. A quella cabeza movible so opone 
al realismo escénico, á pesar de todas las convencio­
nes del mundo.

E n cuanto á elegante, no hay que decir que lo es, 
la elegaucla quizás sea una de sus vanaglorias; pero 
también cu este punto hay mucho que hablar. La 
bata de terciopelo azul gendarme (ó como sea) con 
cuell’) á la Estuardo, es riquísim a; pero no se conci­
be que sea desgraciaday sufra en secreto una miijei 
que necesita para ataviarse em plear un par de horas 
en el tocador y mudarse de tra je  tan frecuentemente.

E l público, numeroso y distingriiJo. La sala con 
poca luz; dan ganas de entrar en ella de puntillas, 
creyendo que so en tra en la  alcoba de un enfermo 
gravo.

¡Buenos chascos nos está dando la luz eléctrica!
O p e r a

Gioconda.—La función de anoche fué un éxito 
franco, ruidoso, completo para la  señora Borelli que 
cantaba por prim era -vez en nuestro teatro.

La señora Borelli tiene condiciones excepciona­
les para brillar on iacRcena; arrogante figura, her­
mosa voz, extensa y de mucho Tolúmen, y talento 
extraordinario para representar papeles dramáticos.

La Gioconda ha sido siempre bien cantada en M a 
drid; pero como ancche nunca. La señora Borelli, 
que conquistó grandes aplausos uo lie n  hizo su 
aparición en el prim er acto, estimuló de ta l modo á 
sus compañeros, que si no estuviera gastada la fra­
se, diríamos que se excedieron á si propios.

E l dúo del segundo acto entre la señora Borelli 
y la peñorita l;eOBardi fué repetido, y el terceto 
final también. Las dos artistas y el Sr. De Lucia 'se  
vieron obligados á  presentarse en escena varias 
veces.

A  la conclusión de la ópera la  señora Borelli fué 
objeto de una verdadera ovaciou: todas las manos 
aplaudían frenéticamente.

La distioCTida artista  obtendrá en otras óperas 
triunfos tan legítim os como en Gioconda. S i como 
creemos canta Africana, Lucrecia, Sem irams, -Ve -'.’i- 
tófeles, y algunas de este género en donde es necesa­
rio  dem ostrar mucho talento y mucho arte , consoli­
dará entre nosotros la reputación qne ha conquista­
do en los principales teatros de Europa.

En una palabra: la señora Borelli es una excelen­
te  soprano dramática, digna de figurar en las mejo­
res escena?.

E n  el mismo teatro  continúan contándose por 
llenos las representaciones de la comedia en dos ac­
tos E i señor GíAtrnador qne, unida á los juguetea 
i l i  mismo cara y  L a  cáscara amarfa, forman un  con­
ju n to  de función em inentemente cómico que mantie­
ne al espectador en coustauto hilaridad.

E s l a v a .  E n  atención a l extraordinario éxito al­
canzado en la obra nueva Ortografía, la empresa h a  
acordado dar dos leprcsentaeiones de dicha obra 
desde hoy, en prim era y  cua tta  hora.

DIMES Y JIR E T E S
No sé si so habrán enterado ustedes de lo bien 

que term inó el año 1888.
A  nn caballero le  robaron dos ladrones á  las do­

ce del dia, y en la calle del Desengaño, el reloj.
A  otro señor le quitaron 7.000 pesetas en el P a­

seo de Recoletos, á  la una de la tarde .
Total: que ya podemos dormir tranqnilos, por­

que el verdadero riesgo se corre á medio dia y en 
m itad dc la población.

¡"Vaya! ¡‘l 'a  ee está poniendo esto á  ponto de ca­
ramelo.

« •
¿Saben ustedes en qué piensan ahora los señores 

concejales?
P ues en hacer un  empréstito que unos quieren 

que sea de cien millones de pesetas y otros de ciento 
veinticinco.

Vamos, señores, h a  llegado el momento de aplau­
dir á los concejales madrileilos.

Y a han dad.0 señales de vida: pidiendo prestado.
Sólo falta que se nos vengan diciendo que eso es 

para arreglar la puerta  de Atocha.
*« •

¡Quién lo dijera!
A ún qnedau periodistas que escriben noticias do 

broma el dia 28 de Diciembre.
Y  aún hay cándidos que creen esas noticias.
Y  cándidos que se entretienen en celebrar el dia 

de loa Inocentes, como si el tiempo no trascurriera 
y áun viviéramoa en época de mi icia nacional y de 
conservadores políticos.

.¡Oh! ;E1 candor y  los que escriben coplas á su 
novia van á ser eternosl

» •
L a viruela está liaciendo estragos en Toro.
¡Noticia fresca!
L a viruela hace estragos en todas partes.
P o r lo méiioe, yo no sé de ninguna población 

donde la viruela sea recibida coa regocijos públicos.

£1 mejor depuraüTO, saave por* 
gante y digestivo, son las legitimas 
P í l d o r a s  ( d u l z a s  de 
A *  B r a m l t ,  San  GaU (S u iza ).

Véndense á I y I peseta caja, en casa áe
D . Ramón A. Coipel.—Barquillo, núm. 1,
D. F . Garcerá Castillo.—Princiue, 13.
D . J .  B. Saiulicz Ücaña.—Atocha, 85.
Sre«. Borrell hermanos.—P uerta  del Sol, 5.
I). V icente Moreno M iqucl.—A renal, 2.
D. José M aría Moreno, Mayor, 93.
M, Passapcra C a le r á ,  Fuencarral, 110.
T). José 'Ruiz de la Orden, Serran-t, 31.
D. V. A rribas de la C sntera. Pnebla, 11.
Sr. Rodríguez Heruandez, M ayor, 27 y 29, y

en  to d as  la s  fa rm acias  y  droguerías.

BOLSA
COTIZACIOS O riC IA I. DBL DIA DE AYER

r o s D o g  PÚBLICOS

4 p o r lo o  a l c o n tad o ...................
—  fin  d o m e s ............
—  poquefios..................
—  e x t e r i o r ..................

4  om ortizab le: a l c o n tad o ..........
—  p a q u e a o s . .........

B ille te s  d s  C u c a : a l c o n ta d o .. 
B an o o d e  H »paf,a: a c c io n o s .. .

—  H ip o tecario : i d . ..........
—  I d .  oeduir.s 5 p o r  100.
—  I d .  céd u las  C [>orlO S.
—  O bligac iones 5 p o r  100 

0 -*  do  T aba& js, a rc io n e s .........

—  B e r lín  á 3 id e :n .

ATEB A S IR . iL 2 9AS

73-00 72-85 1 0 , : :
73-16 72-85 » 9,^0
7 J -7 ) 73-15 >
75-00 7 Í-2 0 1 o»so
87-05 80-75 1 V'iQ
87-05 80-87 I

103-99 102-50 1 i^io
410-50 403-00 > 10,6
000-00 000-00 > 9
I05-C0 000-00 > >
000-00 000-00 j 9
000-00 000-00 9 9
io 3 - ;o t-)ú-50 1*00 9

" i ! t a . . . .
H(\

O.OCQ..... . , 1.95
O perac io n es  d e  p rá s ta rao  j  descu en to  o l 4 p o r  ICO a n ca !. 

Bur.sis
M adrid : co n tad o  OO'OO; fia "J -S e , p ró * . iJ.SO . 
B arce lo n a : in te rio r 7» 2 1)2, e x te rio r 7 i ‘ i7 .
P a r ís ,  73-43. L c m lres , *2 21.

BOLSA DB J i l l a  T LOKDSBS
P A T ÍId  2-— A p e r tu ra  do  L» B olsa d j  boj-; 4 p o r 100 ex ­

te r io r  españo l 73-J7; 3 p o r  100 íran r,'»  00‘00.
L O Ñ b R E S  2.— A p e r tu ra  J o  l a  B o lsa  de  hoy: 4 p o r 10# 

e x te rio r  e sp if lo l, 72 7i8.
P A R IS  2 .— B olsa; fondos fran ce se s  3 p o r  ¡0 0 , 82 80} 

4 1(2 p o r  lo o , 104,10.— F u n d e s  españo le» , 4 j w  lO O e ile r in - , 
73 ,30 .— O bligac iones  d e  C u b a , 807,60.— C onsolidados ing lce  
sos, 93 1(4.—.U ltim a  h o ra ,  i  p o r  100 e x te r io r  e sp añ o l, 
7J 9(16.

L U N D R E S 2 .—C la u su ra  d e  la  B e lsa  d e  boy : 4 p o r 1 10 
e x te r io r  e spaño l. 72-18.

U C o m p o r i a t i u r a . .
L a  íe m p o ra tu r id c  a y e r  e n  M s d r i l  á  la s o -n 'jr .i .  » :g m  

la io lr s e r r a c io i is s d e  lo s  á re» . A r u a 'ju r u ,  fu i  l a  -rig ú r.iío :
A  la s  ocho d e  l a  m afiaua , 7 so b re  cero .
A las doce, < I id .
A  la s  cu a tro  d s  la  ta rd e ,  9 l i .
A  la s  seis  id . ,  7 id .
L a  m á x im a  fué 12.— L a  m ín im a  3.
B aró m e tro , 709.
V a ria b le .

ADVERTENCIA
Coa el fin de que la  marcha de 

nuestra administración sea tan  regu­
lar como,hasta aquí, y  con objeto de 
que nuestros abonados no sufran re­
traso en el recibo del periódico, enca­
recemos á todos los señores suscrito- 
res de provincias, cuyo abono termina 
en fin del mes anterior, que tengan 
la  bondad de renovarlo oportuna­
mente.
T ir. DE E l  G l o b o ,  á  c a r g o  d e  J .  S a l g a d o  d e  T r ig o  

Ean Agustín, núm. 2.

Ayuntamiento de Madrid



V IR ILES

^  •
d e  o r in a  ^ * * ’'0̂ ® jecd an !c# |u o  u i I l l a  espeaialistes y  l a . '  

-Sarcs ona. P roipectos g rat:s.

S A N T O  
Sao Altero.

D E L  D IA

ESPEC TA C U LO S

O P E R A .—«  I j i — F .  41,* de  lip—  
T -  2 . ( p » r — L aG io íO B d» .

ESPAÑOL. — 8 li2.—F . '59.* de 
ab. T . 2.* im p a r— La m ejo r 1er. 
— L o s n a r r u l i lc . .

OOlíEDlA 8 !i2,—T. 1.‘ —4.'
aérie.—GJoria. — Don Inocente 
Espaia .

^ L2—(Deneflcio)—El enemigo.— 
Roix.—La. *4b*Ba« del cura.

ZARZUELA.—8 )[J.—Por tierra 
y por mar—Segundo acto.—Ei- 
posicion ■■¡TerMl.—Certamen 
nací nal.

PRICE—8 1|2— La Braja,—Un 
tntor modelo.

LAPA.—« l[2—F. deab.—
*.• aírie.—T . 2.* impar— Mi 
mÍ6ifi4 cari.^LA oáscan tmar- 
ga — Ei sefior gobernador.—

f f iL A V A — 8 f ] í  — L os ¡nütilo».

0. Hay remedio para  un mea: V éndeuaaTq H T i r i ¡ r c ^

ipnjseU, y  e a  tcdaalas buenas boticas. v, u r .  sua rez , i  aii».

. .  US la  ci.t'-em
i r g n e ,  L a i n  C a i r o ,  8 0 ; S a o .  

Dr. OUer; en  la  «•<!«

D o ío ach o  p«rro<iniaí. —  J r l e -  
g r t f í a .— E l g o rro  frigio.

S e g u n d o  acto .
A P Ü L O . - g  l |2 .  -  Ñ ifla  P a n c h a . 

E l  lo c e ro  d e l  a lb a .— C A liz .—

H ^ T IN — 8 T iJ-^ro , plata, co­
bre y nada— Un eapilaa do 
lanceros — Luci/er.—Oro, pla­
ta, cobre j  nada.

Íll2 --E l nacimiento del Mmím  y 
delc-í inocenlea. 

MADRID.—8 I j l —Rl lucero del 
Alba.—El amante esj iritn—La. 
criadas. Ya «omno treoi 

INFANTILCLUB.-AcaU, Í4y 
16. — Funcionea de Guignol.— 
4.—LoenoTÍos dala portera.— 
E! Nacimiento.—La eia camelo. 
—Re?tiluto—Sin tiple.—El Na- 
mmienío,—Un alcalde en Ara­
gón.—Elgitano de la Cartuja.

AGUA tITOUBIGflH A G U A  Q £  T O C A D O R  l a
X X O X 7 S Z O . d V M ' 7 .  P írf lím ls fa  dt ii i t i u  da Ujuierra j  de u  e»tta de «assii 

  __________________   1 9 ,  g s m 3o o t j . r g  S a i n t - H o r L o r é , P A R I S

i a . s  s i i p i 'e c i a c i a i

E m u ls ió n  de S c o t t

so n

DE A C E IT E  PURO DE HIGADO DE BACALAO
0 0 3 ST K i T O r P o s i F i T o s  X ) E  C . A . L  r ) E  s o s ^ .  

TAN AGRADABLE AL PALADAR COMO LA LECHE.

S e g u n d o  acto.

tijas ore con brillante á 35 
ptas Joyería y Re'ojeria 
Lodoz hermanos.
13, MONTERA 13

E S C R O F U L A , B R O N Q U IT IS . R E S -

en todos loa países del mundo la prescriben n  robustecer y f.>rtaleoer el organismo. Los médieoa
v e n ta  e n  to d a s  la s  d r o g u e r ía s  y f a r m a c ia s .

t e s o r o
LA Boca

D 3 y e l a z q u z z
C u r a  r a l l c a i m e m e  lo »  
o o l o r o i  d d  i t i u e l a a  y  
e n f e r m e d a d e s  d e  ¡ a b o ­
c a .  6  r e a l e s  f r a s c o  e u  
todas l a s  b o t i c a s .

DEFBESNE
TON!-NUTfímVQ

CON

iPEPTONA
E l F d t i o  t t e  i ^ p t o n n  I t c f r e s n a  e s  o í  m a s

p r e c lo s o d o  lo s  to n lo o s ; c o n t ie n o  la  l lo ra  m u s c u la r ,  
c l h ie r r o  h s m c i lc o  y  e l fo s fa to  d e  ca l d e  l a  c a r n e  de  
vac5a.es e l t im c o  FOCO n s ü tu y c n l c  n a tu r a l  j  c o m p le to , 

E - iu  « f e f f c f o . a  l i n o ,  d e s p ie r ta  c l  a p c l i lo ,  re a -i.biv uopiuiLn Cl apCbilU, rc«*
m in a  la s  f u n / a s ü c l  e s ló m a g o  y m o jo ia  lu  U itiesilou ; 
C5S un r e c o u - n iu j ’e m e  s iu  I g u d  p o rq u e  c o u t i c n e e l  
A I , J V t : \ 1 0  d o  lo s  m ú s c u lo s  y  d e  lo s  u e rv lo s .1 UQ lU» 2UU9A.Utu» y  UQ IOS UAjrVjQlg,
d e t ie n e  Ja  c o n s u u c iu n ,  c o lo re a  la  s a n g r e  a g o la d a  
l>or la  a n e m ia ,y  p re c a v e  'a d o s v la c iu n  d e  la c o iu m u a  
v e r te b ra ! .

E l l i n o  d e  r r j í f o i m  n e f i - e g n e  a s e g u r a  la
n u l r i c lo n  d e  le s  pu is> u ias á  'lu io iiu s  la  fa tig a  y  la ?  
I n q u ie tu d e s  m in a n  Ion  la m e n te ,m i t r e  i  lo s  a n c ia n o s , 
s u p r im o  lo s p e l lg to s  d c l c r e r lm le u to e n  lo s  jo re u c s ;  
s o '. t ic i io i .is  f u e r z a s d c la i i i a d r e d u r a r i t e la  la c ta n c ia .  

I.a I ' e p t u i i a  U e f r e a n e .  e s  a d o p t a d *  o f l c i a f -#••#>)>• A eit» w \r\a i »̂  I D a  w.amenta ti A ra itidn  y loi Ho.«pjc« Je» rta P arí».tf rRESNCescipriritr iTe»ir.iJcr4t<l l'iii..Iptirser iTe»ir«4ir<l«l r i i » o  d e  .P t’p f o j j n .  
Pítconflas de imUacioses. 

res uiKoit; biulsiIuliieuiriraieiuttlrtutaTfrltilrupre.

LA REINA DE LA S  AGUAS DE WESA
T orneo p a ra  e l estóo iago , p u ro , h ig ié n ico , íe lio io s o  y  e faruesoen ta

RECOSIENOIDO PO S LO S n iO iC O S  m u s  IF S fflJ D D S
Declarada de vtihdad ptibhca por Real decreto de 17 de Marzo de 1888 
P rem iada  con M E D A L L A  de O R O  en la  E xposic ión  de B arce lo n a ^  
BOTELLA DE MEDIO LITRO, 5 0  CENTS. —  BOTELLA DE LITRO 7 5  CENTS 

D E v I n Í a - ^ ^ ^ Í ’ g e n e r a l  c e n t r a l ,  C A R B O N . 2 . - T E L É F 0 N 0  1 .0 7 8
E n las principales farmacias, drognerias, cafés, fondas y  restantuiits. 

SE SIRVE A DOMICILIO Y SE TOMAN LOS CASCOS VACIOS

p o s  T I N T O S  O E  M E S A
N o  c o m p r a r  « in  p r o o a r  i o s  u s  
S i o r h j z  d a  M e d in a .  .M o lin o  
d a  V i e n t o ,  S I . p r i n c i p a .

ApenfirMM,
-  -la F.

I» J.cqucci,

.nrolt» í í

Falta «•Ap.Uto.alEttr^si.áíato 
'• *°* V ;d J o i ,  Iaa OonaeaUooaa « ti l 't  3 caawua. — «oxicr.

4 »U8ESI el Selki azul isla Doiéa iss Fabricsatei
PaiUS, Parm acl. IdIROT. y  p r ía c lp C ^  FirmecUa.
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vestidos, 4 fin d e  arreglaT f u  peMon» de un  modo 
más conveniente. P o r mi parte, tra té  de explicar al 
viejo Grandham p, la  causa, bien inocente por cier­
to, de la  falta de ropa de su Lija. Pero en lugar de 
preptar oidos 4 m is explicaciones, el agricnltor m o­
vió la cabeza con aire preocnpado. levantándola de 
vez en cuando para dirijirm e unaa miradas preña­
das de amenazas.

—¡Estóbienl ¡E stám uyb iea ;—repetiaen trcd ien - 
todo se aclarará en cuanto lleguemos á casa,

_ Temia yo qne ia torm enta descargara sobre í la -  
rieta. A si es qne tra té  de justificar nnestro paseo, 
achacándolo á  la  casnalidad. A l oir esa palabra, 
Urandcbamp se despertó como nn jabalí L eriJoy  
exclamó;

-La casnalidad ieli? Vaya un  cuento cliino. Le

embargo, en recobrar su serenidad. Llevaba an lige­
ro atavio con la soltura y la  castidad de una ninfa. 
Habíanse trocado los papeles; estaba yo más corta­
do que ella. Sin embargo, ya empezaba yo á  m ostrar­
me más atrevido, y  quizás ao me hubiera encerrado 
en los lim ites de uno admiración pasiva, si una 
m ano salida del follage, no se hubiese aplanado so­
bre  mi hombro, 4 la par que un timbro de voz de 
gran  sonoridad, gritaba en m i oido, estas significa­
tivas palabras.

—¿Conqné esas tenem os, mocito? Pues no se van 
ustedes poco lejos para tom ar un baño de pies?

A quella voz y aqnella mano períeneciau al tio 
Grandchamp, qne cayó como una bomba, cuando 
menos le e sc rib am o s . No cabia la menor duda que 
algnien nos habia delatado. L a sospecha no podia 
envolver más que á m i cenia del bosque ú 4 la guar-»4 1*̂ 4* .1.̂  ^̂ 4* 4- A 4% •  ̂ ^ 1 * _ A.*

_     a im «ALA VUV(J»V> á/ilAilt
encuentro á usted 4 dos leguas de Verrieres, por^ e\ 41 * I « 4» ̂   ̂ 9t 4 4̂« ----- -- -  - »  —  — «.,4  « « . k l A O l C a j

casnalidad, en am igable consorcio á orillas del 
v re, siempre por casnalidad, yesa, en enaguas, tam - 
bicn por casualidad.

Cuando conclnia esa retahila, M arieta se acercó 
y le dijo  alegremente.

—Sí, papaito, por casnalidad.
—Entonces, h ija  niia, eías casualidades pueden 

llevarte más lejos de lo que tu  crees—contestóle 
Urandchamp con severidad.

M arieta no estaba acostum brada á  ese lenguaje  
dos lágrimas humedecieron sns pestañas. ’

'¡Padre mió!—le dijo con acento suplicante, 
txrandchamp empezó á conmoverse y trató  de 

ocultarlo.
-¡Cuando digo que la cosa marcha!—exclamó.—

—¡\ariOF—exclamó— pues n oem piezoá  ceder.! 
Cuando pienso que no podré nunca mantenerme en 
m is rtece, iconqué no soy más que un mandria!

—Papaito—dijo M arieta, llevando h a tta  el ú lti­
mo lim ite sus medios de seducción y  sus ademanes 
gatunos.

Grandchamp no nudo resistir más; cogió á su 
h ija en brazos y la cubrió de besos.

—Pero si ya sabes, traviesilla—le dijo, suspiran­
do como un  cachalote—qde yo no soy ningún salv*- 
1®’ °,toBUti padre feroz. Si sabes que me llevas por 
donde quieres, que me colooarias si quisieras en una 
estufa como m is melones. ¿Porqué sabiendo todo 
eso, abusas de raí, Marieta?

La jóven nada le contestó, contentándose única­
mente con redoblar sus caricias: en vista do ello, 
ereímc autorizado para mediar en la cuesiion.

—Tio Grandchamp—le dije....
E ste exordio fué desgraciado hasta  más no po­

der; bastó para despertar en el corazón del anciano 
una verdadera tem pestad. Soltando ó M arieta, se 
Tom ó bruscamente y exclamó.

.—¿A ti quien te  habla? Me parece qne tu  no eres 
mi hija, hUs vale que tecallesjoyesTNo sé lo que me 
detiene, hijo mío, pata rom perte un hueso, como oa- 
caimiento. Vaya un  pez para trastornar m i casa, y 
convertirse enconquistador de mujeres. M ira, ¿quie­
res que te  dé un buen consejo? Lárgate do m í vista,
>4 A I.-? 4̂ 4N— 4 —^ . . y     l i s  f

• chándola contra su pecho, ya estás mejor, ;no es 
eso? ¿Que es lo qne hientcs? ¿Qué te  duele? Ven
f'firnppA mi«- T-«mrttino «4 1*      *, ' ' '^  4....... , ’  ’ . — -vw. bo uuejc: ven.
cordera mía, vámonos a  la  sombra, ge conoce que té  
ha dado demasiado el sol.

sáii-
y« i

. 4 . .  . ,.4. ,  VA -LAA.AU M as »»*• Smoysas xa v *  uv*o\^«a«3 V  a  Ic*

c u n a  Je  M arieta. ¿Cual de los dos seria? ¿L-i cam- 
pesina ó el guarda?

IX

E l
oooci

E l  o o i i e i e j o  < lo  f a m i l i a

il prim er impulso de M arieta, cuando hubo te- 
ido á  BU padre, fué correr en busca de sus

' i ' * " l u a x c n a . —eiciam o.— 
Vámonos á  V em erea, allí sabremos á que atener­
nos. P o r ahora, volvámonos á  casa. E l coche nos 
está  esperando. Vamos andando.

P ara  dar mayor fuerza á ens palabras, ü ran d - 
cbamp asumió su aspecto más severo; pero M arie­
ta  no se atemorizó por esto. Conocía su  dominio.

la p a ito —dijo ella insistiendo, y poniendo ec 
juego las notas más dulces de su  voz.

No fué m enester más para !dar al traste  con la 
decisión de Grandchamp. M arieta acercóse á é l ,  y 
acariciándole en las mejillas con sus dim inutas ma­
nos, empezó á enternecerle. Todos los esfuerzos que 
hizo el anciano para su.straerse á  aquel encanto, v 
aferrarse á su mal hum or fueron vanos; el éxito 
mostrósele contrario.

de lo contrario no respondo de nada.
Grandchamp se calentaba á m edida que iba ade-— a luciiuA 4 UU lua aae- 

lantando en su  discurso. H abia que tom ar un parti­
do, y se tomó á  punto. Sea qne la jóven estuviera 
trastornado, sea que lo hiciera de m entirigillaa, el 
caso fué, que la  vimos vacilar y palidecer.

—Basta, padre mió—le dijo con débil voz.
Después se desmayó como uua flor tronchada 

pqr el huracán. Grandchamp esperaba semejante 
crisis.

—¡Cielo santo!— exclamó.— ¡Mi hija so mtfore! 
¡Pronto! Eduardo, auxiliante, trae  un poco de atma 
en el hueco de la mano, h ijo  mío. S i seré animal, 
¡pues no la  he matado!

E l paroxismo duró poeo; M arieta volvió á abrir 
ios OJOS, y volviéndolos hácia el anciano con tierna 
languidez.

—¡Querido papaito!—le dijo.
H ija de mi vida—contestóle Grandchamp estre •

La crgió por la  cintura: y la  llevó bajo una 
ce, dándole el tronco de un árbol por almohada, r  ei 
verde eesped por lecho. Cuando estuvo ella recorta­
da con la mayor comodidad, colocóse á su derecha 
y me llamo para completar el grupo. Y a no era el 
mismo hombre. Sus cejas, tan  foscas como los dar­
dos de un  puercoeepm, habian vneltb á  su estado 
normal, sus ojillos ya no chispeaban de rabia, hasta
su voz habíase ankificaJo. ^«.nasi»

—creen ustedes que no ha 
o cum a, qne h e  sido víctima d esú s  

ardides. Eugaiiarme á m i, un  perro viejo; ¡vamos' 
-Ldemas, ¿se epgaca acaso á  un padre?

M aneta  cogió la mano de Grandcliamp, v s e 'U  
beeo; yo me oculté lo má» que pude.
I I —Haces mal hi]¡ta--proBÍguió el viejo,—m uy mal 
de no fiarte de mi. ¿No he iido acaso siempre indul^ 
gente hasta para tu s  caprichos? Sin .embargo—ana­
dio con tristeza—¡mo reservas tu s  secretos' Iliiita  
no te  portas bien. ■' »

P o rlto d a  c o n te a ^ io n , M arieta se deshizo en 
lanto, y yo a l verla llorar, seguí su  ejemplo. Llegó­

le el turno á Grandchamp, de consolarnos.
—Vamos—dijo agarrándole las manos á  sn  hiia— 

era cosa segura. Ño se puede d irijir  una palabía á 
las m ujeres, sm  que se echen á  lie rar en el acto 
como unas magdalenas. Vaya una tonteria, ch ique 
l i a . \a m o s  M aneta, enjúgate los ojos v  no hable- 
mos mas del asunto. Y  tú  lo mismo, bafcieca,—aña1 — —— A «,u i«j AtíiBífiu, uauieca.—aña-
dio verme tan cariacontecido—¡si supieras que cara 
tan ton ta  íe  se pone!

E n  efecto, el sentim ientoho me embellecía, v ese 
espectáculo alegró al tio Graudchamp, hasta él puu- 
- ^  Me dió la mano *•“  ia v ü F .  i» ie  a i o  l a  i n a a (
en señal de reconciliación, pero con tan ta  energía 
qne a  punto estuvo de tritu rarm e los huesos, vena» 
7 articulaciones. ’

—Hablemos poco, pero hablemos bien— añadió 
bajando la voz.—E l daño esU  hecho, las c.bezas es- 
tá u  dislocadas, es preciso tomar una determinación, 
be gustan ustedes, ae convienen m útnam ente, ;no 
es eso, hijos míos? '

Le contestamos al tio Grandchamp con nna m i-
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